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Robots IV

La invención de la rueda,
los luditas y los robots

La revolución
digital, hoy, es solo
comparable a la
revolución neolítica
de hace diez mil
años, y a la gran
revolución
industrial de hace
dos siglos y medio.

Cuando se inventó la rueda, hace unos

seis mil años, muchos acarreos de per-

sonas, materiales, mercancías y otros

objetos se hacían a lomos de animales,

en primitivas camillas o a hombros de

porteadores. ¿Cabe alguna duda de que

la generalización de este inmarcesible

invento permitió la aparición de nue-

vas ocupaciones para estos últimos al

liberarlos de aquella actividad? Cabe

incluso pensar que en el «sector» del

transporte de la época, y milenios pos-

teriores, aumentaría considerablemen-

te el empleo ya que los carros con

ruedas permitían realizar desplaza-

mientos antes impensables, lo que hizo

aparecer un mayor número de cone-

xiones de comercio, actividades «co-

merciables» y relacionales. 

Desde entonces, cualquier revolu-

ción tecnológica ha tenido efectos si-

milares sobre el bienestar, la

actividad económica y el empleo. Las

referencias históricas están plagadas

de este tipo de desarrollos. A pesar de

lo cual, las revoluciones tecnológicas

han sido siempre acogidas con temor

o ira, nunca con indiferencia. 

Los libros contables de los monas-

terios medievales están plagados de

descripciones de innovaciones que, de-

mostradamente, con datos y cálculos

fehacientes, indican que la productivi-

dad agrícola podía haber aumentado

enormemente gracias a ellos, como fue

el caso del freno de boca para el caba-

llo de labor. Si entonces no aumentaba

el empleo o la renta por habitante era

debido a la avaricia de los señores y los

soberanos, la iglesia las guerras civiles

y las epidemias. 

De hecho, desde los albores de la

humanidad hasta la gran revolución

industrial que se originó en el Reino

Unido poco después de iniciada la se-

gunda mitad del S. XVIII, las ganan-

cias de productividad potenciales que

se podían derivar de las innovaciones

casi continuas que se habían venido

sucediendo en milenios no pudieron

materializarse, generalizarse o acu-

mularse debido a la escasa organiza-

ción política de la sociedad, los

conflictos o la ausencia de transfor-

maciones verdaderamente transversa-

les o una mezcla de ambas. 

Por fin, la gran revolución indus-

trial coincidió con un periodo de

fuerte competencia por la hegemonía

mundial entre los principales países

avanzados, revoluciones burguesas y

verdaderos cambios transformadores
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en la energía, los transportes y las manufacturas.

Esta mezcla resultó ser extraordinariamente pode-

rosa por la irrupción imparable del maquinismo

en industrias como el textil, el sector más impor-

tante en valor añadido, empleo y comercio a me-

diados del S. XVIII.

Por primera vez, de manera ostensible y glo-

bal a la escala de la época, los trabajadores, ape-

nas organizados, se rebelan contra las máquinas

en un movimiento, conocido como Ludismo (su-

puestamente seguidores de Ned Ludd) que se origi-

nó en Nottingham en la primera década del S. XIX

en la artesanía textil, donde los artesanos estaban

siendo desplazados masivamente por máquinas

textiles capaces de hacer su trabajo de forma mu-

cho más eficiente con muy poco empleo asociado.

Solo la deslocalización, que no es en sí misma

una «revolución industrial», ha producido en las

décadas recientes una ansiedad similar a la que

debieron sentir los trabajadores ingleses, belgas o

franceses cuando ya era evidente que fuerzas in-

dustriales poderosísimas estaban transformando

de manera radical el sistema de producción del

Antiguo Régimen. 

Y en estas, han llegado los robots. La automa-

tización, de base digital, de todos los procesos pro-

ductivos, sistemas de suministro y distribución y

hábitos de consumo, susceptibles de tener un

enorme impacto en el trabajo, los trabajadores y

la distribución de la renta, entre muchos otros

elementos clave de la sociedad y la economía. 

La revolución digital, hoy, es solo comparable

a la revolución neolítica de hace diez mil años, y a

la gran revolución industrial de hace dos siglos y

medio, pero se ha manifestado, desde la que le

precedió en apenas una fracción del tiempo que

llevó de la rueda a los telares con lanzadera y las

máquinas de vapor. Está basada en el conocimien-

to, los datos, la inteligencia artificial de nueva ge-

neración, las máquinas autónomas y la

computación cuántica. Va a trastornar el trabajo,

el empleo, la producción y los estilos de vida. Va a

distorsionar la distribución de la renta y la gene-

ración de derechos sociales y su financiación. Y

nos ha pillado aferrados a instituciones y criterios

del S. XX ::


